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Bajo la h i guera de Pizarro 

- Les aconsejo, amigos, ya que por ambos siento ig-ual cariño, que sometan la cuestión den 
sucesión presidencial al a rbitraje del tribunal de la Haya. 

- Y n nr n n P nn ,..1 .,. V~? 
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Cada vez que hay necesidad de desin, 
toxicar el organismo de "depurarlo" 
Cuando se quiere aliviar el trabaio 
del corazón y combatir el 

Reumatismo, Artritismo, Gota, Asma, Arterio, 
Esclerosis y enfermedades de la piel 

R ecurra entor..ces al 

-COLLO-IODE DUBOIS 
Nueva medicina yodada coloidal 

Sustituyendo sin yodismo el yodo y los yoduros. 

En todas las Boticas 
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De jueves á jueve~ 

.&~I fué intensa la sensación que pro 
~ dujera en e l P erú las declaracio 
nes del señor Guillermo Billínghurst 
sobre el movimiento de repudiación á 
la candidatura Aspíllaga manifestado 
en los preparativos de los pueblos pa
ra lanzar, en oposición á esta, su can
didatura; sifué intensa la sensación 
que e llo produjo, por que se creyó que 
el señor Billinghurst, en vis ta de la es
pontaneidad y vigor del movimiento, 
se apresura ría á organizarlo y á d is 
ponerlo á la lucha con grandes proba 
bilidades de éxito en concepto de mu
chos, no ha sido menor la impresión 
que ha pruducido el manifiesto que, 
sin que nadie lo esperase, y á raíz de 
un discurso a lentador pronunciado en 
una manifestación popular, ha publi
cado, declinando el honor de polarizar 
la impopularidad, si se nos permite la 
frase, de la candidatura Aspíllaga. 
Desde luego son muy dignos de tener
se en consideración los motivos que 
alega el señor Billing hurs t en su ma
nifiesto para fundar su desistimiento, 
pero con todo, ha sido un deseo lace 
rápido que francamente no esperába
mos. Como habíamos esbozado nu estro 
pensamiento en nuestra pasada cróni
ca política, creíamos y creemos que el 
movimiento, no obstante au significado 
simpático, se había producido tardía
mente, y que habiéndose apoderado el 
señor Aspíllaga de las posiciones es 
tratégicas para coronar su labor con el 
éxito ambicionado, iba á ser mu'y difí-

cil, para e l señor Billing hurst, luchar 
contra un mecanismo armado ex
profesamente para favoreeer a l señor 
Aspíllaga y p agarle deudas de grati
tud política. La mayoría gobiernista 
es la que desig nó el personal domi
nante de la Junta Electoral, que es as
pillaguis ta. Esta junta á su yez es la 
que dispone el mecanismo se:rnndario 
de departamentos y provincias. De pa
so las municipalidades se han confec 
cionado como el caso lo requería, para 
la adaptación de los registros á satis 
fac ción d f'l l candidato oficiaL 

En Lima , que es rueda importante 
para la tramoya, se confeccionará, con
tra el sentir general de ind ig nación y 
de estupefacción ante el desvergonza
do cinismo del modus ope1m1di, una 
municipalidad que prfls te los servicios 
nece3arios. El registro que servirá pa
ra esta elección presidencial será 
el mismo que sirvió para l::t senadu
ría del señor Aspíllaga, toda vez que 
no hay tiempo para abrir registros 
nuevos. En estas condiciones no podía 
el señor Billinghurst-sin tiempo para 
organizar resistencias, sin e! apoyo de 
algún partido,- triunfar de otro modo 
que en principio. Habríaobt0nido aca
so mayoría de votos, pero esa mayoría 
se h abría disuelto en las comisiones de 
cómputo, se habría disuelto en último 
caso en el Congreso, y de todos modos 
habría salido elegído el adversario. 
Todas estas consideraciones son las 
que deben haber pes¡:¡do en el ánimo 
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del señor Billinghurst para inspirarle 
el., manifiesto de desistimiento muy 
sensato que ha publicado; pero con 
todo uno se pregunta: ¿es que esto, 
que lo sabía todo e l mundo, solo lo ha 
venido á saber hace poco rato e l señor 
Billinghurst? Pensábamos todos que 
cuando manifestó tanta arrogancia 
para escuchar e l r eclamo de los pue 
blos era porque, junto á las dificulta
des previstas, tenía los medios de ven· 
cerlas ; juzgamos todos que valiente 
mente confiaba en sus medios propios 
de acción, que contaba con la impar
cialid 'ld, por lo menos, del gobierno; 
y que en todo caso arrostraría la si
tuación y la derrota, para dar más re 
lieve á la imposición del candidato im
popular. Pero ahora resulta que no 
había n ada de eso, qu e n o encontra ndo 
facil y claro el camino, prefiere el se
ñor BillinghursL deshacer las male tas 
y qu1>darse en casa. Nada de lo que 
dice el señor Billinghurst en su mani
fiesto es una novedad para nadie. Muy 
poca fé teníamos en e l éxito; pero si 
creíamos que su presentación en lapa
lestra venía á complicar la situación 
del candidato impopular, y en este sen
tido no negamos que veíamos con a 
gr&do la producción de este ruidoso 
incidente, que al fin y al cabo era sig
no revelador de qu e siq uiera los pue -

blos saben proteetar y tomar actitudes 
de desagrado ante la vergonzoza for 
ma como se juega con los destinos del 
Perú. 

Es desde este punto de vista que 
deploramos la retirada del señor Bi
llinghurst del escenario que se ha le
vantado para hacer el juego de esta 
imposición. Por lo demás, y muy es
pecialmente por lo que hace al interés 
positivo del señor Billinghurst, nos pa
rece que ha procedido atinadamente 
en no exponer su prestigio, sus medios 
personales de acción, en una empresa 
en la que solo iba en realidad, con la 
dualización de candidaturas , á presti
giar e l desarrollo de la farsa y á qui
tarle a lg una de las apariencias des
graciadas que la revisten. Ya lo ha
bíamos dicho, si la cosa no había de 
ser seria, más valía que n o se hicie
ra y se le ahorraran sustos al candi
dato oficial. Que a hora vuelve á estar 
Rolitario y d esnudo frente a l país, que 
le vuelve á contemplar como el fruto 
malsa no de una imposición que ya no 
tendrá vericuetos ni penumbras en 
donde cobijarse. E l señor Aspíllaga 
es impopular, todos los partidos con· 
vienen en que el proceso de su elec 
ción es nulo y viciado. B ueno. Que se 
elija presidente a l señor Aspíllaga. 

Un lindísimo paseo en Ancón 

~l último domingo un grupo de jo
venes de nuestra E10ciedad ofreció á un 
g rupo de familias en Ancón un bellísi· 
mo paseo que se verific0 en playa gran . 
de. Concurrieron las familias Can 
tuarid.S, Naranjo, Rodewalt, Rey de 
Rey, Rey de Tenaud y otras. E l paseo 
estuvo lleno de graciosos y pintorescos 
incidentes. Una corpa blanquísima 
guardaba celo3amente las sagradas 
viandas que luego se servirían en una 
mesa turca, de aquellas en que la 
blanda y «menuda arena», según frase 
de un escritor, no necesita sino el man 
te l y los adornos para sen'Ír á los co· 
mensales. Los asientos estaban á la 
altura de las cir cunstan cias y de la 
mesá. Banderas de todos los colores y 

dimensiones exornaban a legremente el 
conjun to y rostros bellos, bajo la cari
cia del sol, eran el más artístico y na
tu ra l decoro que podía desearse. 
Lastima de cronistas socia les que en -
contrarían en esta felíz ocasión opor
tunidad brillan te para agotar el ven e · 
ro de los lugares comunes. Hubo de 
todo. U n nudo de g uerra maravilloso 
entre las damas y caballeros. E l pa
ciente asno tenía para su consuelo la 
prei:,en cia de las gentiles damas que le 
halaban franca y risueñamente, sin 
hipocresías, ya que los caballeros, mo 
destamente habían escojido el lado del 
rabo. Uno de los comensales dijo un 
discurso que ·conmovió á los oyentes y 
hasta la na,tuTaleza estremecida, con -
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Diversos detalles del pasllO á Ancón 
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tribuyó a l éxito del orador y de la fies
ta. El mar de contínuo tan tranquilo 
quiso besar los pies de aquellas genti
les señoritas, y apresurado y torpe, se 
llevó de encuentro la carpa, amenazó 
la mesa y obligó á una fuga graciül a á 
todos los concurrentes. Después se or
ganizó el heroico salvamento. Los 
hombres cedieron como en la catástro
fe del «Titanic», ·el puesto de salvación 
á las mujeres, y se vió el estupendo 

caso de que un chinito seguramente 
republicano, caballero en el asno que 
sirviera de nudo, fuera heoricamcnte á 
salvar los restos de la carpa y de loe 
comestibles. En resumen: Un paseo 
encantador: rostros bellos, espíritus 
alegres, un panorama delicioso y al 
gunos cuadros artísticos que un fotó · 
grafo de pupila supo fijar para ejemplo 
de señoritas de su casa y de jovenes 
serios. 

El robo de la casa Ringgold 

Uno de los robos más audaces y más 
hábiles que se ha practicado en Lima 
ha sido indudablemente el realizado 
en la joyería de los señores Ringgold, 
en la calle de Plateros de San Pedro. 

El ladrón demostró ser un profesio 
n.al completo en la materia. Su sangre 
fría fué digna de mejor causa, induda
blemente. Según la versión más gene
ralizada, el autor es un tal Vida! ( nom -
bre dado por el presunto pillo), que 
alquiló una pieza alta, cuyo piso daba 
precisamente á la joyería de marras . 
El sábado pasado dió seguramente co 
mienzo á sus trabajos. practicando un 

magnífico forado, como puede verse 
en · el grabado que public~mos. E l do 
mingo, sin duda, se desliz.ó al almacén 
y provisto de algunas herramientas, 
procedió á abrir otro forado para co · 
municar la casa Ringgold con la easa 
Harth, de donde sacó los útiles que 
necesitaba y algunos comestibles y 
que le sirvieron para reparar las füer
zas consumidas durante su tremenda 
labor. 

Perforó ,a caja de fierro que conte
nía las alhajas con una seguridad pas
mosa, hizo un lío pequeño de ellas, a 
brió luego con toda tranquilidad dos 

latas de sardjnas, y 
una botella de oporto, 
cenó señorialmente, y 
fuese por el mismo 
camino, dejando para 
mayor ironía la cuer
da que le sirviera pa
ra el ascenso y para el 
descenso. Temprano, 
muy temprano, el lu
nes, salió con una pe
queña maleta de su · 

El forado por donde descendió Vida! 

' habitación, le vieron 
son riente y tranquilo, 
y probablemente cre
yeron que era algo 
que tímidamente lle
varía á empeñar, y 
luego desapareció pa
ra no volver más. Co
mo recuerdo de su 
paso, dejó un catre de 



colegial, un peque
ño baúl, y el expre 
fsivo orado. 

Cua ndo llegaron 
los empleados de 
las casas sig nadas 
por su astucioso pa: 
so, com probaron los 
forados , vieron la 
gran caja abierta, y 
los S res. Ringgold 
cons tataron la pér
dida de cua r enta 
mil soles en a lha
jas. 
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Es tan frecuente 
ya e l descerraje en 
Lima , n o llama la 
atención e l atraque, 
y como la policía a 
penas a lc¿,,nza para 
resguardar el or 
den político, res u l · 

81 boquete que daba á la casa Hanu y por donde pasaron el 
ladrón, las herramientas y las s«rdinas 

ta q ae las leoc10n es eficaces 
sultados estupendo s . 

y objetivas del cinematógrafo están dando re -

La desvalijada caja, en donde se ve las herramientas utili'tadas 
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lía que se cometiera al volver á ser 
conducido á prisión , después de haber 

sido liberado por auto del juez dt> la 
zona. 

~, 
l '! ,.. . j · ~ 1¡ 

~ 
.1 

E l s •' Íif)I' Ferro y el seí'lor l -rn í 1s de Piérola abrazándose en la 
lancha que condujera al,eñor de Piérola 

P.I señor Ferro e n los mu elles y sus acompa ñanteF 
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At-cu• a do dinam iter o e u Et cu 

: •. Damos una vista de la casa del Pre
fecto Rivero en Eten , en donde colo
caron un petardo de dinamita que no 
produjo mayores daños, á no ser la 
rotura de vidrios, y e l consiguiente 
susto que se llevaron los moradores y 

sus vecinos . Después de la gran alar
ma producida, parece que la cosa n o 
tuvo mayor importancia. Señalado con 
una cruz se ve el sitio en donde se co 
locó el petard0 qu e explotara. 

La casa del Prefecto Rivero en Eten, despues de que explota ra el petardo. Envío No) a 

Yo tuve una col'dera. Su mirada 
tal expresión d e humanidad tenía, 
que más que una nordera se diría 
la reina de una fábula encantada. 

Y un lobo, que rondaba la ma,jada, 
en una noche tenebrosa y fría, 
mientras tranquilo en mi chozil dormía 
.arrebatóme la cordera amada. 

Pastores, que habitáis estos chos,;iles, 
tomad ej emplo de las cuitas mías 
que humedecen de llanto las praderas 1 

¡ No dormir y guardad vuestros rediles, 
que rondan lobos por las cercanías 
y se pueden llevar vuestras corderas? 

FRANCISCO VIL! AESPESA. 
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t Dr. Tomás N. Luque 

Ha fallecido en Candarave, capital 
de la provincía de Ta ra ta, e l joven mé 
dico y cirujano, doctor T 8más N . Lu -
que, distin guido profesional que fu era 
á combatfr la epidemia de t ifus que 
grasaba e n aquel lugar. E l doctor Lu
que, por esa,:; cruele"' ironías d e la suer
te, ha sido víctima del mis moma lqu e su 
contracción y sus conocimientos iban 
á comba tir . Muere joven, pues apenas 
contaba 27 años de edad, r eciente 
mente sal ido d e las aulas, en donde 
siempre se distinguie ra por sus condi 
ciones de talento y de laboriosidad. 

Hacía mucho t iempo que vi,10 á Li 
ma, al Co legio Nacional de Nuestra 
Señora Guadalupe, en donde cursó su 
ed ucación media, pasando lu ego á la 
Facultad de Medicina. E ra natural 
del mismo pueblo de Candarave, en 

Hogares nuevos 

E n esta semana contraje ron matri· 
monio c ivi l en esta capital e l señor 
Max Schmidt con la señ ori ta Edelmira 
A lexander. Después de la ceremonia 
que fu é muy concurrida, y por la que 
los con t rayen les recibieron n umerosos 
y artís ticos obsequ ios, los novios ~e 
trasladaron á Chosica, en donde pa
san la luna de mie l. 

Sr. Max Scbmidt.--S rta. E delmira Alexander 

donde su Eamilia ocupa espectable po 
sición . Muerto en el. c umplim iento del 
deber, jnven lleno, aú n de vivas ener 
g ías , su desaparición es dolorosa y de
sa lcntadora. 

Dr. Tomás N. Luque 



578 -

Nota n e crológica 

Damos el retrato de la distinguida 
señora Isabel Lopez VidaurJe de Lo
pez Aldana, fall€cida en la ú ltima se
mana. Las prendas personales que a 
dornaron á la señora. Lopez A ldana, 
su virtud y su distinción , hacen más 
sensible su muerte, cuando se espera
ba su ctc,lorosa desaparición. 

+ 

t Sra Isabel Lo pez Vidaurrc de Lopn A !<lana 

DE TEATROS 
Hemos sabido qu e hoy la Compañía 

Gattini-Angellini, dará una función 
en el Teatro Olimpo, á ben eficio de los 
hijos del infortunado actor nacional, 
Carlos Rodrigo, muerto en Paita. VA
RIEDADES desde que tuva noticia de la 
desaparición del simpático Rodrigo, in
sinuó la idea de que se dier3t una fun
ción á beneficio de los deudos. Así se 
hizo, pero el éxito no respondió ni á la 
índole generosa del llama miento, ni al 
recuerdo de aquel que sin maestros, 

T OQUE 

Contemplabas el mar á la hora g rave 
en que el Sol agoniza y su deste llo 
último, al inclinar tú el rostro suave, 
con un filo de luz te hería el cuello. 

Pocodeapués e l campo, como un a a la 
sobre tu seno palpitaba, y lu ego 
de llamear en lumin osa escala , 
cabe tu corazón borróee el fueg0 . 

ni escuela, logró hacer un a r te perso
nal , propio, c reó infinidad de tipos, 
hizo llorar áinfinidad de públicos y re 
presentó dentro de nuestro incipiente 
teatro nacional la más a lta consagra
ción del espíritu criollo. Esperamos 
que á este galante llamamiento de una 
compañía italiana y buena, responda 
el público con su proverbial generosi
dad, que esperamos no quede en esta 
ocasión desmentida. 

MARIN A 

E l mar estaba quieto., . más en c uanto 
el encaje rozó de tus enaguas 
y aspiró los a romas de tu encanto, 
con viril celo alborotó sus agu as. 

Y después que s intió tus desnudeces 
posar;:;e como un lirio se desmaya, 
dominando su,, v iejas a ltiveces, 
felinamente se ad urmió en la playa . 

J OSE FIANSON 
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DE. TOROS 

El paseo da !as cuadrillas 

He recibido un extenso teleg-rama de 
mi compadre Pistoleras que, como sa · 
ben mis lectores, fué nombrado hace 
tras ó cuatro meses a utoridad política 
en Amancaes por influencia mía, cua.n -
do yo tenía influencia con el presiden 
te. Pistoleras no es un mozo muy ins 
truído que digamos, pero como activo y 
cazurro si lo es . P or los inform es que 
me han remitido mis electores, así co 
mu por dabs que me han suministt·ado 
la Junta Dep a rta,mental, sé que mi 
h ombre se está nrm an do que da fiebre 
y que á la, sazón clebo tener sus diez 
mil barrns como unas loma,s . Por q uo, 
en efecto, es en las lomas donde hace 
su agosto, capoteándose las reses que 
pastan por allí, desbalijando á los vian
dantes, y poniendo multas á lo,; sulJ 
clitof> , como e l di ce , hasta, cuando cs 
torn u dan . Por último ha abierto, natll -
ralmen te por medio de un testa. , un :1 
casa de juego á la que se ha. pu0:;; to 
el significativo nom bre A /a.~ cleli 
,·ias honesla.s ele .Aincwcetes, en que ofi
cialm~nte solo se juega bochas, pero 
en donde, en realidad, existen desde el 
pacapiú, la maraca y la monita aquí, 
hasta la pinta, e l monte y el cac hirulo. 
Es, como <Je vé, una autoridad ejemrlar 
y sé q ue e l g obierno está conten tísimo 
con é l. El doctor se hacfa lenguas ha 
ce poco encomiando la inteligencia y 
energía con que mi hombre está ama
sando e l pastel para que don An toro 
iaque a llí un buen lote de sufragios . 

Ha instalado dos clubs aspillaguistas, 
e l e< Lealtad y Pisco n con noventa y 
tres adheren tes, y el C<C\ub tieso como 
una yucan con ochentaicuatro . Pero 
con tod<1, algo grave ha pasado en A 
ma nea.e,,, [~ juzgar por e l extenso tele 
g rama ,1uo me ha remitido Pistoleras, 
qu e dice lo s ig uiente: 

Mayo 7 

Diput::i.do compadre Corrales--Lima 
--Diga s i positivo Bll li nghurst quiel'e 
fregar Asrillaga. Aquí corren voces 
ya freg·ó. ~o c 1·eo tan pronto: no soy 
zonzo. Clt1 bs Pi sco y Yuca medio vol· 
tPados. S e,; ión anoche end iablada: 
mayoría micmhros dPspués tomar gua
sam;tycta mr mentaron madre y creo 
ta.mbié. n As pillag-a: no a;::eguro úttimo . 
Yo cal enté terriblemente y quise tren
zar patoatlurn un insu ltador. Salí r e 
" "lca rio cnn b<ltel lazo tutuma. Bi: lin · 
g·uristas hiciéronme cacha. E:sta ma · 
ñana metí barra. PscandH losos. Pondré 
libertad previo pagn. Recibí hoy tele· 
gram;L r: it·cu lar ministro anteoj,,s n e 
g ros. Recom ienda gobierno no meta 
mano asu nt0 elecciones y deje que 
candidato ofic ia l agarre con B illin
g hur;.: t, tambié n oficia l. Yo no en ti endo 
frangollo dns oficiales. Yo tengo fre 
gal' un o. Dig-n. doctor hace quincena 
no pasa agüilla traba jos : h e puesto bol 
sillo ya vein te amarillas . O me paga ó 
me abro partido . A robar Piedras gor-
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das. Diga qu e sucede Lima A lvar ado 
Thorne . ¿Cierto comió muca y dió co · 
litis ? A q uí abundan mucas también. 
Deme consejo que debo ha cer cuestión 
elecciones. De todos modos si doctor 
no paga c la us uro P isco y Yuca y 
mando paseo ca ndidato Aspíllaga. 
Con tes te p ronto. Salude doña Rosa ura . 
P ronto envia ré ca.s ta cuyes parecen 
cochinos. S u compadre. 

P istolems. 

H e r espondido in mediata.mente á mi 
comp adre con el tenor siguiente : 

Mayo 8 

Compadre Subprefec to Corrales- 
A ma ncaes. 

Efectivamente B illinghurs t n o fregó 
pero si está fregando pita Aspíllaga. 
Dijo repor taje CRONICA q ue Aspítlaga 
n o lo quieren ni piojos y á él si quie 
r en todos como corazón . Que pueblos 
llama n a morosamente como á mamá , 
libre a menaza presidencia Antero. 
B aldomero y doctor como pepiá n q uie . 
ren agarrar pelos B illi ng hurs t: yo 
conteniendo. No cie rl'e clubs Pisco y 
Y uca : receso n o más. Yo también re 
ceso club Ñeque; g ente muy ambi· 
gua : plena sesión vivan P ié ro la y Bí 
llinghurs t y ta mbié n insultan Aspílla 
g a á pesar ser pagano. S iento revol
cón y botel lazo. Lave t utuma ron al
canfora do ó chicha garbanzos. Tele 
g rama ministro tocayo pura ma ña im-

Una suspendida de Cerruti, sin consecuencias 

parcia lidad. No hago caso y s iga con 
primer o fic ia l que e ::i e l que va.lt:i . Can
didatura B illinghurs t nada más que 
enta blonada: yu c reo que sa litrero tie 
n e pata amarilla y recula . Friéguelo. 
Dice doc tor que no pagó segunda 

Cerruti matando á su p rimer toro 

quincena t raba jos abril por q ue esta
ba haciendo pan para r!l ayo-, E l 15 ir á 
cacao y pago d e las vein te amari llas ; 
q ue ni él ni A nte ro conocen P iedras 
Gordas s ino Caya ltí. Colitis de A l va
r ado T horne no e::i r esul tado a tracon 
mucas: mas bien mu }as te nd rían co li 
tis comiendo Alva rado Thorne. N o 
mande paseo A::Jpillaga que e;; todavía 
cha ncho q ue d éá. ma nteca . Lo de B i
llinghur.,t co::ia juego por qu e tarde 
piache. 'I'enemos pos iciones bien a
percolladas . Esperamos casta cuyes 
p a.nzones pa ra un a r rima do con a.jí 
festeja.ción t ri un fo nues tro g a llo . Le 
saluda mi íntima. S u compad re 

() 01·,·ale.s. 

P ues señor no h a s ido malo e l sus to 
que nos ha dado:e l Sr. B illing hurs t . El 
día en que salió LA CRONICA con la 
despampanante nueva me fu í ca ~i vo
la ndo á ver a l doct0r q ue me recibió 
pateando de cólera . 

- Que le pa rece, Corrales/la in famia 
que se ha cometido con nosotros? 

-- Oh, doctor . .. .. . realmente ha si-
do una can allad a . ¿Con q ue derecho 
el señor Billrnghu rst lanza su ca ndida-
t ura? ... . . . 
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--Eso mismo decimos aquí. .... . ni 
que eete país estuviera desierto. 

--Y que piensa hacer don Antero? 
-Lo que se hace en estos casos .... 
-Hipotecar Cayaltí? 
-Si es n ecesario lo haremos . Y si 

es necesario hacernos demócratas, lo 
seremos; si h ay qu e hacer una revo 
lución, pues, r evolución . Si se necesita 
otro 29 de mayo aquí esta,mos, y si hay 
que arrancar la dimisión á Leguía t:iO 

la arrancaríamos. Caray! Con que en 
esto venían á parar las charlitas en 
inglés ¿eh ? ...... Ya veremos, ya ve -
remos ..... . 

No quise exasperarlo más dada la 
irritación y nerviosidad en que esta 
ba. Pero ahora ya creo que estará más 
tranquilo, porque la cosa sigue su cur
so, las adh esion es de provincia conti 
núan y hasta los extranjeros van á 
votar por el señor don A ntero. Lo cual 
no tiene nada de particnlar por <111 0 si 

- ~-----·---- --- - -, 

Ru bio pi nch ando 

a la.nbicamos un poco nos encontra
mos con que el mismo candidato es un 
poco extranjero. 

La corrida á ben efi cio de F osforito 

Cousiño en sus pre parati vos funebres 

se efectuó e l domingo con entrada es 
casa, que creemos no le permitirá re
novar completamente la indumenta 
ria . Los toros que jugaron en primero 
y segundo lugar, fueron regulares . 
Cerru ti los despachó con buena vo
luntad y valor. E s un torero que se 
abrirá camino y quer.como matador de 
toros, no debe ser olvidado por las E m
presa::., como injustamente se ha veni
do haciendo. En el resto de la corrida 
no hubo nada digno de particular men
ción . El beneficiado, Rubio, Ga llito y 
Cousiño poco más poco menos cum -
plieron . En ba nd erillas hubo a lg unos 
pares buenos de Zapata, del Gallito y 
a lgun o otro. 

Que u stedes la pasen bien. 
CORR.AL l~S . 

Información extranjer a 

Uno de los acontecimientos euro
peos de más resonan cia ha sido indu
dablemen te la huelga de los mineros 
de carbón de Inglaterra que amenazó 
á todo e l mundo comercial é industrial. 
E n España, la Argentina, A lemania, 

..... 
los Estados Unidos, Suecia y Fran cia 
r epercutió seriamen te el movimiento 
obrero ingles, y en la misma Inglate 
rra la agitación en todos los sentidos 
de la vida inglesa demostró la impor
tancia colosal de la explosión obrera. 



Los mineros ingleses dentro y fuera _ del Parl amento 

Un debate in teresantísimo llen ó las se 
sion es de la Cám ara de los comunes ; 
los obreros ingleses t.u vieron á su s re 
presentantes y la cueEtión del t'a lario 
preocupó hond amente a l gobierno in -
glés. La vis ta qu e ofrecernos á los lec
tores de V ARJEDA DES , representa á los 
min eros dentro y fuera del Par lamen 
to, como dicen los per iódicos in g leses. 
A la izquierda están C1Mabon n, leader 
de Gales y En och Edwards, P residen
te dli la Federa ción de min eros ingle
ses, qu e es miembro del P ar lamento, 
a l centro se ve un a sonriente manifes 
tación obrera y á la derecha se en -
cuentra n T. Asb ton , secreta rio de la 
F ederación minera y R. Smilies, lead er 
de los min eros de E scocia. 

La campaña electoral de los Esta
dos Unidos prcmete ser intere!'aniísi 
rna. Republican os y demócr atas se 
preparan ccn todas rns fuerzas á con 
currir á la luch a , y aún má s, entre los 
republi can os las opin iones es tán tan 
diYidid as qu e aún 1~0 se E>O!'pech a 
quien pueda rn lir triunfante en la 
conYención que debe celebra r el parti
do para d e¡:. ignar candidato. Roosevelt 
y Taft se di ¡. putan la voluntad de los 
electores re r ublicanos y para conse
guirla hacen a mbos jiras oratorias en 
todo el país . No deja de rnr curioso 
que un presid ente de la República vs 
ya así de pueblo en pu eblo, como los 
viejos a edas decla man do y en es te ca
so, q ue no es e l griego, d eclamando 
las propias h azañ as y los hechos por 

Candidatos re public:rn os : T aft, L a F ollete, Cummins y Roosevelt. 

Candidatos demócrat as: vVil son , Underwood , Clark y Harmon. 
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Dos señoritas francesas en plena lección de box y de "savate" 

realizar. PareJe que las luchas elec 
torales en Estados Unidos son muy 
curiosas é interesantes. Los con i,e~ 
dores u tilizan todos los géneros ora
torios, desde el grave y rotundo, has 
ta el j ocoso y anecdótico . 

Los demóc ratas también se prepa
ran á la lucha pero ya n o con el eter
no Bryan, a q uel h o mbre simpático y 
talentoso que visitara Lima n o hace 
mucho. Son cua tro los que se dispu 
tan á su vez la voluntad de los elec 
tores de mócratas . Damos el re trato de 
todos los canc'lidatos presidenciales de 
los Estados LJnidos. 

Damos un a v ista cu riosa que repre 
senla á dos señoritas franceses prac 
ticando el famoso «savate» y e l box, 
que resultan siendo dos deportes que 
cuentan con muc hís imos admiradores. 
Y d ebe ser c urioso aquello de que las 
muj er es acaben p or ser tan buenas 
t ro:npea doras como los h ombres y que 
el día menos pe nsado, resu lte una síl 
fide art'imándole una pateadura d e pa
dre y señor mío a l primer vecino· que 
Je dijera a lguna galantería de la s gol' 
d as. 

Nuestros lectores r ecordarán seg u -
ramente el naufrag io ~de «Oceana» en 
el Can a l de la Man cha, motivado por 
un choque con el barco a lemán «Pisa 
gua». Las pérdidas del barco fueron 
competentes, pero sin :embargo se ha 
log rado sacar del fondo del mar, un 

pesado cajón conteniendo cinco mil li
bras en oro y ciento treintaiun libras en 
plata contante y sonan te, cosas que á 
la verdad no tienen ninguna aplica · 
ción en el mar. El cajoncito de marras 
i ba rotulado á Bombay. 

El pobre cajoncito salva do en el naufragio del 
"Oceana" 

Damos una c uriosa vista que tienen 
g ra n signi fi cación histórica y religio
sa, En Whitby, cerca á la famosa aba
día se ha encontrado un g ran bloque 
de piedra que se conoce por el altar en 
donde se a lzaba una viejísima cruz. 
Es uno de los recuerdos his tóricos y 
relig iosos más viejos de la Inglatera. 
Miles de supe rsticiones han rondado 
en torno d e aquel macizo bloque de 
piedra, que seguramente en s u origen 
fué a ltar tambien, de las primitivas 
creencias de los antíguos bretones. Su 
aspecto es c urioso. Da una sensación 
semejante á la que deja la vista de loe 
dolmenes antiquísimos, de los menhi
res venerables, de a quellas piedra!! 
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milenarias, sobre las que a lguna vez 
se alzó la sagrada cuchilla de los drui 
das . 

Tomándola de una revista ing lesa 
damos una fotografía de un tendido 
español en el momento en que los re 
yes Alfonso y Victoria saludan al pú 
blico ululante y entusiasmado. No di
ce la revista en cual ciudad de Espa -
ña se realiza la fiesta. aurina, y la pu -
blican como un rasgo d el a::nor que los 
españoles tienen á su soberano. Sin 
embargo, apesar de que la fiesta se 
presta á los entusiasmos colectivos y 
por lo tanto á la falta absoluta de re 
flexión y a llí se d esborda junto con el 
atavismo de la vieja y ruda raza ibé 
rica, el amor á lo turbulento y á lo de 
co rativo, algo 'hay en la fiesta espa
ñola de democrático, que es el mejor 
aliado del republicanismo en España . 
Allí el señorito y el chulo se un en en 
e l mismo entusiasmo ó en igual desi 
lusión , a llí las frases g ruesas van y 
vienen, el r espato por los blasones de 
saparecen y en los vocablos entendido, 

Un tendido de toros en España 

sabio, aficionado, son los que c1-1 mpean 
y nivela todas las as piraeiones. 

C na ¡.,iedra sngrada en \\'hitby 
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Un amor de Guy de Maupassant 

Camino de Etretat, la carretera se 
desbordaba en numerosos senderos 
que llevan, tortuosamente, bajo toldos 
de acacias, á casas de campo animadas 
desde la primavera al otoño por los 
viajeros y por la s flores. Uno de esos 
oaminitos es célebre, y debe estar fa
tigado hasta de la envidia de los otros 
caminitos desiertos: él ha conducido 
en per egrinación hasta el san tu arlo de 
«La Bella Ernestina», á legiones de 
amigos de Guy de Maupassant, deseo 
sos de rememorar junto á una de las 
amadas del poeta, e l cruento fin del 
narrador que, creyendo gozar un día la 
suprema exaltación del talento, acaso 
sintió todo el hoeror de saber que eran 
los brazos de la locura los q ue estre 
ch aban su cabeza. 

La. Bella Ernestina no acoge á sus 
huéspedes en el umbral, y no se mues
tra sino después de largo rato--ino 
cente argucia de autor que no bace 
salir al protagonista en la peimera es 
cena. Al verla tan fuerte, tan añosa, 
viene al recuerdo aquella viejecita del 
poema de Bandelaire, que, al oír la 
belicosa charanga turbar la paz del 
parque, a lza trémula de marcialidad 
la frente merecedora de un la urel. Y 
no es raro que la. bella Ernestina sus 
cite remembranzas literarias, pues en 
ella, á pesar de su propósito de perma
necer siendo humilde campesina, todo 
es literatura: los hombres que la ado
raron en su juventud, los trofeos que 
decoran su casa, las antiguas dalmá
ticas que penden solemnes de los mu 
ros de su museo, rodeadas de armas, 
de cetrinos marfiles, de brocados, de 
puñales, de arcabuces, de preseas de 
lejana y g loriosa historia, de casu
llas .. , de una multitud de ricos (obje
tos en que parecen haberse t rasfundido 
lo eclesiástico y lo guerrero. La bella 
Ernestina parece un libro centenario. 

En su buen tiempo debió ser una de 
esas bellezas de cuento cuyo influjo se 
irradia en leg uas y leguas á la redon -

da, y entre príncipes enamorados ya 
a ntes de ccnocerla, deseosos de con -
quistarla y rendirle tributo de galante
ría. Un octogenario pescador de Etre 
tat á quien se la he nombrado, puso 
los lacrimosos ojos chispeantes y se 
pasó la lengua por entre los labios, 
como saboreando ópimo manjar. H oy 
la bella Ernestina, muy vieja ya, no 
guarda en su ancianidad erguida nin-

Guy de Maupassan t 

gún vestigio de aquella hermosura. El 
tiempo que troncha, troncha romanti 
cismos la ha hecho con vertí r el san -
tuario del autor de «Une Vie» en posa
da donde es pr eciso mezclar las evoca
ciones del escritor, con chocolate ó con 
una taza de té cuando menos. En el 
salón principal, sobre la comiza de una 
gran chimenea normanda, un r etrato 
ostenta esta dedicatoria: <CA la bella 
E rnestina, su amante platónico Guy 
de Maupassant.» Es ese retrato en el 
que ya aparecen en la mirada del 
cuentista futuras alucinaciones y en 
la frente surcos de ocaso. Presididos 
por su figura melancólica hay otros 
retratos ilustres: Gustavo F laubert, 
Barbey d'AureviHy, Gambetta, el pin
tor Besnard, á quien 1a:bella entregó el 
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lirio de su hermosura y de quien tiene 
un hijo ya conocido por la fama. En 
un a bandeja de cobre repujado un sin
número de tarjetas de hombres emi
nentes, y en los muros varios autógra
fos entre los cuales uno muy pomposo 
de Castelar y otro de la reina Isabel II 
sugier en un capítulo entero de historia 
de España .. .. Todo esto es enseñado 
minuciosamente, entre a lgunos n ostal
gicos suspiros. La h ora de la confiden. 
ci::i llega después, cuando la ex -bella 

La antigua amRdo de~Maupassant, en t.raje 
típico de la Normandía, en su residencia ac
tu nl de Saint Jouin, [ Sena interior]. 

juzga que las personas que la escu 
chan no profanarán sus palabras . . .. 
ó que pueden ser buenos clientes . 

Es una historia que debi6 p oseer, al 
ser contada las primeras veces, la ma
ravilla de la emoción. Hoy, de tanto 
r epetirla, tiene un desagradable auto 
matismo; h ay si, por momentos, en el 
tono, unción de recuerdo, dolor de re 
cuerdo, dulzura de recuerdo, pero el 
rostro permanece indiferente y los ojos 
brillan secos y sagaces mientras la re
fiere . Esto es sensible, mas es lógico. 
Si a bella Ernestina sufriera cada vez 
que narra la desventura de Guy de 

Maupassant, estaría ya m erta de 
pesar. 

--Yo quería á Maupassant--dice,-
como una hermana. Y él . ... Hombre 
más llano no lo he visto, hombre má s 
in teligente no lo habrá . ... Nos qu e 
ríamos tanto, que hasta los que sabían 
que era cariño fraternal tenían celoe 
de él. De muchos de sus cuentos nor
mandos, fuí yo quien le dí el a sun ~o ; 
pero luego, cuando venía á leermelos, 
me p arecían nuevos, mejores. ¿ Verdad 
que sus cuentos se recuerdan después 
como cosas que no fueron leídas? N a 
die ha metido la vida en letras de mol 
de como é l. .. .. . Casi siempre que esta
ba alegre, me decia:--Ernestina, si t u 
no fueras tan amiga d e a consejar ( por 
que yo le regañaba por sus locuras), 
serías la muger menos imper_ecta de 
la tierra. Y yo le respondía :--Si tu no 
fueras tan enamorado y tan poco 
a mante. serías el hombre mejor del 
mundo! ... . Si, han de saber us tedes 
que él se mató, que abusó de aquella 
fuerza cte toro, de gigante, que le pe r
mitía .. . . (Y aquí cuenta una, hazaña 
divina de un Hércules erótico, seme
jame á la que el buen Conde Olivier 
realizó para salva á los doce pares, en 
la corte de Fgipto, en compañía de una 
linda Princesa) .. .. La confianza en su 
resisten cia física le perjudicó; aún h e 
rido ya, se hacía ilusiones .... La últi
ma vez que lo ví--prosigue,-- acababa 
u.e escribir «L'Horlan; todos lo notá
bamos distraído, pero, ¿cómo íbamos á 
supon er la terrible verdad? U n día me 
llamó á parte y me dijo : «Ernestina, 
nosotros nos debíamos habe.r amado 
mejor »; yo me r eí , p ero de p ronto se 
torno sombrío y añadió «quisier a a l 
mismo tiempo poder vivir para reali
zar una gran obra , y morirme prnnto, 
enseguida .. . . h aberme muerto ya» . .. 
Me dió miedo y eché á correr. Después 
hablamos de cosas corrientes, más pa
ra mi esa fu é nuestra última conver
sación .. .. Cuando recu erdo s u fi. 
sonomía, en aquel momento, me pare 
ce que ya aquella cara n o era la suya. 
sino la cara de la locura .. .. ¡ Oh, si 
ustedes supiera n cuanta tristeza ! . .. . 
Después no quise volver á. Yerlo ... . 
¿Para qué? D esde aquí lo seguí a l tra 
vés del manicomio, de la agonía, de la 
muerte . Una vez, la única que salí de 
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mi rincón normando, fuí al Cemente
rio, pero había varias señoronas jun to 
á su tumba, y tuve que arrodillarme al 
pié de la sepultura de otro á rezar por 
su alma. 

Aquí unos viaj ,·ros que llegan in te 
rrunpen la historia y llaman súbita 
mente á la realidad, á la amada del 
escritor. intranquila por el deseo de 
atenderlos, nos muestra los libros que 
le dedicara el gran cuentista, y a lgu
nas cartas donde se habla de su belle· 
za con una devoF,-i_én que es lo único 
que hoy la atesfig·ua. Hay otras--nos 
dice--tan íntimas, que no se pueden 
enseñar. Luego nos habla con aiecto 
del a.) uda de cámara de Guy Maupas
sant, que acaba de publicar unas me· 
morias por las qu_e su antiguo señor 
pasa evocado corr""acentos casi filiales; 
memorias donde se cuentan cien deta
lles de la exietenda del escritor, y tie 
nen, sobre el interé::i de lo anecdótico, 
el de ver pasar ensalzado por e l hom
bre para quien se ha dicho que nadie 
es grande, a l poeta viril y sencillo que 
se conformaba con hacer sus obras C<de 
un poco de esta pobre vida.>> 

Cuando llega la hora de servir el 
chocolate, movidos por ig·ual escrú pu · 
lo, el amigo que me aconmpaña y yo, 
nos O[!.Onemos á que e lla nos sfrva de 
criada; todo es inútil: se obstina, y sin 
so::;pechar la delicadeza de nuestro em 
peño. nos colma las tazas, echa agua 
en los vasos, nos ofrece dos servilletas 
,que han debirJo resp irar la rgo tiempo, 
en e l fo ndo de uno de esos patria rca· 
les armarios normandos, el ácido per
J:ume de un membrillo .. : . Mientras nos 
.alejamos, a l verla en el umbral desde 
.donde nos saluda con obsequiosidad 
de comerciante deseoso de acreditar 
su establecimiento, mi compañero y 
_yo habla mos de ell a : 

--Normanda, campesina y sentimen
t a l, por este orden- -dice él y yo: 

-Si, es un poco triste encontrar en 
e lla á la h ostelera. 

--¿ La hubieran amado hoy los que 
la amaron cuando era hermoea? 

-Enton ces, por ser h ermosa, puede 
ser que su espíritu tuviera un reflejo 
de esa hermorura, y fuera espejo qu e 
tuviese a lgo de los grandes espíritus 
que en él se miraban .... Además, á 
otros les será agradable verse servidos 
por manos que acariciaron y marcaron 
el oamino de hombres insignss. 

El automóvil va á entrar en su reco
do; nos volvemos para mirarla por ú l
tima vez . Mi amigo concluye e scépti 
camente: 

-Ahora va á entrará referir la his 
toria á los otros viajeros. Pero yo que 
en estos fragantes y hondos crepúscu 
los normandos, siento an he los de in
fundir amor y poesía en todos los se 
res , pienso que ella se ha mostrado 
sórdida por que no nos creyó dignos 
de escucharla; pienso que Ernest:.na 
tiene acaso el sagrado egoísmo de sus 
r emembranzas, y que, de noche, en el 
silencio, en el frío de las largas vela 
das de invierno, cuando no hay viaje
ros ni negocio, vuelve á ser C<la bella 
Ernestina» y llora á su adorador, relee 
sus cartas, aquellas ((aquellas que no 
se pueden enseñar», y hasta lamenta 
no poder suprimir una palabra de la 
d edicatoria de l retrato, pa.ra que su 
pobre poeta no entrara en la locura y 
en la muerte con un deseo incumplido. 
Sí, seguramente, e lla guarda su más 
bella melancolía para su soledad de las 
noches heladas, por que tal vez duran
te una charla de amor su galán le r e 
citú el amenazador y suave verso de 
Ronsard: 

- "Quan tu seras bien vieille, au soir, á la 
( chandele" ... 

ALFONSO HERNANDEZ · CATA 

L'Havre, Agosto, 1911 
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Comie 17.a el desastre, los a.liados se van -el pino está verd 
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E l candidato se pone en jarras y 
espera. 

i Q-Mr.L L E-, '.) 

E spP.ra que S. E. la empuje . .. no se y don Guiller mo sonríe . .. .. . 
sabe donde ..... . 



· - 590 

Cor.reo 

S ENORITA A . C.-LIMA--La han engafiado 
á u , ted, gentil señori ta, al llevará su á ni 
mo el convencimiento de que dfimos cabi
da. á las colaboraciones li tera ri as expon 
tá n eas con que la porfía humana nos fa 
vu rece. Ln hacemos s í, con lo q uc vale la 
pena, y son muy pocas ln s breva s ele esas 
que nos caen Nos remite u,tecl h<mrlndo 
SH mente una especie de poesía titul: lfl n Lct 
I ngratitiid, rn la que entre otr,1s eu,;1b rnuy 
impor t:rntes dice usrcd seii. rit,1 

es una obse5ión [?] 
que no t,iene razón , 
vicio algo detestable 
vicio que no PS agradable; 
para el ser .imante 
es vicio ca rgante; 
pa ra el ser neg·ligente 
vicio muy latente 

Por la muestra, señorita, .e verá qu e es us
ted avenLajadí,irna discípula de un rlistin 
guido vate n,,cional, ya fallecido, autor de 
esos mon umentales pareados qu e co men 
zaban : 

La señora Auristela 
se tomó una copa de mis tela 

Perdónenos usted que ma ndemos a l r"na,to 
sus versos. No es porque sean malo• ¡ra ! 
rs por que pertenecemos á la calaña de 
1,,s ingratos. 

SE:NOR PERICO- L1MA - Recibimos su Des
pedida Que vaya bien, hombre ! No tiP 
ne usted idea del gusto que nos h a rlado 
su via je. Si se marea tome ..... . como · le 
diremos? . . . torne tres ó cuatro pel, ,titas 
que elaboran los conejo , disueltas en a 
g uardiente . Santo remedio. 

Pe ro a l dejarte por la vez prime ra 
te dig-o: Adios, acuérdate de mí, 
mieniras el ma r, el viento, la pradera, 
á todas horas me hablarán de tí. 
Y cuando regrese y vuelva á verte 
adornaéla, como antes, de candor 
será ¡oh mujer! para ofrecert e 
la flor inmarcesible de mi amor! 

No se imagina usted cuanto se han reído los 
mataperros maliciosos de e,tacas,tcon eso 
de la flor inmarcesible que le va usted á 
ofr~cer {L su novia. Oaca la flor, perico ! 

St::NOR DEBARY -SMELTER - H<>mos reci
birlo su interesante narración que publi
careuios en esta rev ista, con ilust rnciones. 
Nos dice usted en su carta que nos ha re-

mitido nn cuento t itulado Los dientes de 
0 1·0. No lo hemos recibido. L e estimare 
rnoR que repita el envío, así como que nos 
dé su verdadero nombre. 

S EÑOR A. R. - CmCLA YO -Será usted todl, lo 
alferez de caballer ía que quiera: pero es 
cribiendo versos no llega usted ni á cabo 
fu rriel. E ,tima mos los versos que nos re
mite como acto de sedición, desde el punto 
de vista militar, y como una burrada marca 
chancho, desde el punto de vi sto poético; 
y constituidos por oficiosa. iniciativa en 
Zona Mi litar cabeceada con tribunal poé
tico, fallamos para us ted pé rdida de g-rado, 
in terdicc¡ón civil , suspensión del sueldo 
por dos años, obligación de co mer grama
lot r. por ig ual espacio de tiempo [ó más si 
se lo queda la a fición ] y canastazo limpio 
con todo lo q ue remita. Comuníquese, re 
g ístrese y publíquese . 

SEÑOR J . L. G.--FERREÑAFE.--Nosacaba de 
llega r su despampanante oda, así co mo 
suena , Al planetct Tierrct. Como la t ierr;i 
es tan grande ¿qué menos que una oda so 
le podía cflnsagra1? A este respecto tiene· 
usted razon, pe ro, por nuestra parte, cree
mos que, dada la gran diosidad del tema m• 
se puede menos que exigil' ele la oda qur 
sea buena, y no llena de esas vulgaridade~ 
mediocres qu e la saturan , sin que falt en 
a lg-unos dispara tes dP. muyregularcalibre. 
Y a que las dimensione,; de su trabajo no- f 
nos permiten s u publicación, esto prescin 
dier.do de los versos cojos y de los joroba
dos, solc publicaremos un pequeño frag
mento. 

Oh tierra que asombrosa en tu camino 
sigues rodando fúlgida y serena 
recibienao la luz que el sol te envía 
y la de tu satélite sombría (sic) 

no desprecies el celo prepotente 
del e&píritu h umano, 
que altivo y soberano 
pudiera en sus audaces pretensiones 
y por demás solvente [sic] 
desquiciar tus est-ables atracciones . 

Pero, querido señor, ¿en donde vive ust,ed?· 
Estamos por creer que se ha caído usted de 
esa luna de luz sombría, cuando viene á 
decirnos del hombre, que es por demás sol
vente. Cuando tengamos ocasión de ver
nos le fletaremos , con una buena comisión 
se entiende, un lotecito de recibos que te
nemos para que nos repita usted la fábula 
de la solvencia! Preg-ú n tele usted á los
indefin idos que hay de la solv:encia de In. 
(:aja F iscal! 



Supe--Almuerzo al aire libre en la Hacienda "San Nicolás" 

Río U cayali -ruesto "Condorcunqui" Río Ucay::tli--Contamana 
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Río Ucayali- - Contamarca 

"Masisea"--Torres inalambricas 
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JJ ¿ ¿·e llo a(e ./~ . 

....'f' «/o ...A n-,,.a.J: D !lvtZd. 

Pueblo de Nauta- Río Amazonas 

Escuela "Orellana" 
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Curiosidades y recortes 

CUANDO NO VEMOS BIEN.--.b'nf e1·1ne 
dacles causadas 1w1· la mala m;sta . 
--En todas partes hay muchos mi 
llares de personas que u san lentes, 
y no se nos ocurre pensar que esas 
personas ven mal, porque, precisa
mennte, los cristales de sus gafas es 
tan ante los ojos para corregir su mio
pía, ó su presbicia, y consideramos 
a ciencia óptica como una ciencia 
exacta, y lo sería, quizás, si supiése
mos adoptar realmente unos lentes á 
nuestra vista, y si los ópticos supiesen 
vendérnoslos. 

Hay que recon0cer ante todo, que 
los trastornos de los ojos son tan fre
cuentes porque los órga nos de la vista 
no están hech os para la civilización 
moderna. 

Los salvajes tienen buena vista, y 
la tenían también seguramen te nues 
tros antepasados. Los marinos y los 
aldeanos, habituados á mirar de lejos, 
á a costa rse pronto y á levantarse con 
la aurora, tienen buena vista, porque 
apenas usan la luz artificial. 

Por el contrario, el empleado que se 
pasa el día y parte de la noche traba
jando con los ojos fijos en un papel si
tuado á veinte centímetros de distan
cia, levanta la. vista para descansar, y 
su mirada se estrella contra una pared, 
próxima. 

Tratad de consArvar un brazo en 
eentido horizonta l sólo durante diez 
minutos, y experimentaréis una fatiga 
inven cible que os obligará á bajarlo. 
Esta tensión perpetua es la q ue exig·i
mos al músc ulo del ojo, encargado d e 
regular las miradas según las distan -
cías. Sin entrar en detalles demasiado 
científicos, contentémonos con decir 
que el resultado final de esta tensión 
que interesa sucesivamente á diversos 
órganos del ojo, es deformar la córnea. 
E l único medio de corregir este a~tig 
matismo es usar lentes . Desg raciada
mente, hay cristales excelentes para 
acercar ó a lejar ios objetos, pero no 
110 n astigmáticos, y en lugar de repa -
rar el desorden de la córnea, lo au -
mentan. 

La mayor parte de las personas que 
experimentan trastornos de la vista, 
no sospechan la importancia enorme 
que tiene la elección de los lentes. Una 
vista mal regulada es, en efecto, la 
causa de dolores de cabeza y de náu
seas, y se ha comprobado que puede 
acarrear males mucho más g raves , co
mo el asma, el catarro, la indigestión. 
los accesos de depresión física, de pos -
t ración, y de desesperación que puede 
empujar a l individuo hasta el suicidio, 
ó por el contrario, á entusiasmos y á 
ambiciones extraordinarias 

Cítase el caso de un célebre cantan -
te ruso, que perdió la voz á consecu en
cia de un catarro, y a l que unos bue
nos lentes le curaron y le devolvieron 
la voz 

U n cará.cter curioso de los trastor
n os que puede causar una vista mala, 
es que desapa rezcan tan pronto como 
aparecieron . Un individuo que se ha
ll aba bien ayer, se encuentra abatido 
hoy, y mañana quizás recobra su ani
mación y su bienestar. Muchas perso 
nas sufren a sí multitud de molestias. 
Se'.ha descubiert'), después de su muer
te, que Darwin , en los últimos años d e 
su vida, hubía sufrido sin solilpecharlo 
todas las molestas consecuencias de 
una vista trastornada. 

U n crítico de arte inglés ha Jlegadit 
á decir que la mala vista de las gene
raciones actuales se debe a l impresio
nismo, más por audaz que parezca la 
teoría, no le falta fundamento, Cuan
do se mira la obra de un pintor impre 
sionista, hay que entornar los ojos pa 
ra restablecer en cierto modo para el 
uso propio, la mala vista del autor. A 
sí como se creó hace tiempo la escuela 
violeta, quP. veía la naturaleza á tra
vés de una niebla de este color; quizás 
debamos el impresionismo á un míope. 

Ciertos trastarnos de la vista defor
man los contornos de los objetos hasta 
el punto de que éstos se revelan baj!i 
la forma de manchas. Para otros sól<t 
tienen valor la líneas horizontales, y 
en cambio, para otras vistas todo se 
subdivide en franjas verticales. 
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La caricatura en el extranjero 
------·-- -----

España é Italia, prnc ul'an desp0jar á 
Marian a de la'3 alhaj as quo 1u lri uirió 
con s us gana ncias . 

. .:. r' . . 
·:-'. -:~ 

\ ••• "i:" 

( !~11slÍff!' /Jlu ll r-r} 

. . ._,_ ... 
--~~:-

~ .. {l. -~ 

CUANDO GUILLERMO II P ASE REY 1STA 
A SU F LOTA AEREA. 

( J/ ,u1//i'l'ilic!.·1' L ist.,¡ ) 

GU ILLERMO TI A V I C'l'OR MANURL. - -

Como h as cr eído este año ! 

( l'usr¡ll'Í'lln ) 

La, e levada situación de ltalia . 

( F( -i"J..n ·iki) 
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Un retrato, una tabaquera ~ 1111, lo que vino ~es~ués 
por Henry A. I--=tcring· 

( Ilustrac iones de Málaga ) 

(Continuación) 

--Escu che, señorita-- dijo el ladrón 
inC.icando la puerta c.on el dedo.-¿No 
oye usted ruido de paséis? 

Ambos escu ch aron atentamente unos 
instantes, pero el ruido n o se r epitió . 

--Su espada, señorita, su espada-
volvió á decir el hombre.-No h aría
mos bien en dejar demasiadas huellas. 
Y ahora yo voy á adelantarme y 
aguardaré; u sted, salvo su respeto , 
señorita, creo que haría mejor en 
subir. 

--Buenas n oches, Sam--dijo miss 
Gargrave.--¡ Qué noche fecunda en 
em Jciones ! Tengo la esperanza de que 
podrá usted salir de aquí sin ser mo 
lestado, y no se olvide del próximo 
miércoles, á las tres p . m . cerca del 
Serpentine, Kensington Gardens. 

--Esté usted segura, señorita, de 
que no lo olvidaré--repuso el ladrón 
cuando elh abandonaba la biblioteca. 
--Siguióla con la vista mientras subía 
las escaleras, cerró luego la puerta, 
metióse la llave en el bolsillo y dirigió 
se hacia la parte anterior de la casa. 

U n minuto más tarde, oía fuera un 
ráp:do coloquio, al cual siguió un lige
ro golpe dado en uno de los cristales 
de la puer ta. Dió él otro, á su vez, co
mo respuesta, descorrió el cerrojo y 
abrió. 

Entró un inspector, seguido por tres 
agentes. 

- - Llegan ustedes á tiempo- murmu
ró el h ombre, poniendo el índice so 
bre los labios.-El ladrón se encu en 
tra todavía, evidentemente, ocupa do 
en violentar la cerradura de la caja de 
hic rro. He visto un resplandor filtrarse 
pol' debajo de la puerta, de manera 
que no podemos entrar por allí. Si dos 
de ustedes quieren ir á la parte trase
ra de la casa para impedir que se es 
cape por la ventana, yo me queda-

ré en este lado con los otros, para apo-· 
derarnos de él cuando intente salir. 

Quedó apostado uno de los agentes 
á la puerta de la biblioteca y el ladrón 
condujo á los otros á la «serren, mos
trándoles el cristal roto por donde el 
intruso había evidentemente pene 
trado. 

-Voy en busca d e un bastoón
murmuró a l agente que esperaba á la 
puerta de la biblioteca. 

Enfiló el corredor en dirección de la 
percha. Pero, por l.lo visto, n o debía 
tener una idea bien exacta del valor 
del tiempo . . . . porque no volvió á apa
recer por allí. 

Fué necesario violentar la puerta de 
la biblioteca, y el inspector confesó 
que le h abían ganado en habilidad. En 
cuanto á la:señorita Gargrave, no hay 
que decir que se alegró en su interior, 
si bien su satisfacción se trocó, mo
mentos después, en remordimiento, 
que no declaró á n adie, por haber da
do diez libras á un ladrón que había 
tenido la audacia de robar, sin haberse 
ella dado cuenta, el retrato del kaiser. 

A l día siguiente, su confianza en 
Sam -.-olvió á afianzarse sobre bases 
mucho más sólidas que nunca: en 
efecto, no solamente le fué devuelto el 
valiosísimo retrato, con gran sorpresa 
del señor Gargrave, sino que, además, 
llegó un paquete recomendado conte
niendo diez soberanos, dirigido á ella 
personalmente. 

En un papel que halló dentro pudo 
leer , escrita con caracteres grosera
mente trazados, la p alabra «Remerr. -
bern y debajo, á modo de firma una 
en orme «S» . 

E l miérccles sig uiente , un joven, de 
veinticinco alfileres, con gabán y som 
brero de seda, dirigíase hacia la Ser
pentina en los jardines de Kensington . 
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Fué á detenerse junto á un banco en 
et que estaba sentada una señora. 

LA CITA 

- ¿La señorita Gargrave si mal no 
recuerdo? . . .. 

Miróle la interpelada y el rojo tinte 
de la confusión apareció en su sem 
blante. 

-¿Cómo?. . . . sí. . . . seguramente 
. ... ¿ uste esd? ... - dijo al cabo ha
ciendo un esfuerzo. 

-Sam, señorita-expresó e l recién 
llegado tomando asiento en el banco. 
- He venido para que conversemos 
respecto al objeto de esta cita. 

Sacó, al decir esto, una carta del 
bolsillo interior de su gabán y se la a
largó á su interlocutora. 

Esta, todavía visiblemente agitada, 
a brióla y leyó: 

«Querida señora: 
«Tengo el honor de poner en su co

rnocimiento que h a sido usted admiti
t<da en calidad de primer miembro 
t<honorario de nuestro club, á condi
«ción de que se apodere de una taba
«quera adornada con diamantes que 
«perteneció á Napoleón, que actual
«mente se encuentra en poder del ge
lCneral Ringley, en Caux, o de que p re· 
«sente usted la dicha tabaquera en 
«una reunión especial que se verifica
«rá á las cuatro de la tarde, el 4 del 

El portador tiene el 
(<encargo de suministrará usted toda 
«clase de informes. 

Su servidor, 
El Honorable Secretario)> 

-¿Qué significa esto?- excl6.mó la 
señorita Gargrave, sin apartar los a
sombrados ojos de la carta.-¿ Qué pa
pel es este y qué c lub es este? 
-¡ El «Club de los lad.rones» !-con

testó el joven con tono solemne.-Es 
un club de oamateurs», señorita. Lo 
formamos unos cuantos celibatarios, 
todos sportsmen, todos de la mejor so
ciedad ing lesa , que pertenecen ó h an 
pertenecido al ejército ó ~ la marina 
británicos, y que, aburridos de los 
placeres de la existencia, tratamos de 
despertar nuestras energías con el a
cicate de la dificultad. La cotización 
de cada uno de nosotros consiste en 

llevar á cabo un robo cuyo obj eto ea 
designado por nuestro presidente. 

-¿ Y usted . . . . quién es usted?-
preguntó ella nerviosamente. 

--Graeme Narval. Nosotros nos he
mos encontrado ya a ntes; la última 
vez, señorita, fué en el baile de los va
rones de Illingworth. Después salí pa
ra el A frica del Sud con mi regimien
to, donde pasé dos años, y no hace 
aún cuatro meses que me encuentro 
en L ondres . 

El lindo rostro de la señorita Gar
g rave se tiñó de color de púrpura. 

--creo ... . me parece recorda r ese 
baile - dijo. 

Hubo un silencio. 
-¿Estoy perdonado?--pregun tó el 

joven. 
--Yo .... y o no sé. Realmente na· 

da hay que perdonar, lord Norval. 
Volvióse éste hacia ella. 
-La otra noche me dijo usted que 

yo le recordaba á otra persona . ¿A 
quién? 

La joven enrojeció aún más. 
-¿Quiere usted olvidarla por mí~ 

~preguntó Narval en tono de súplica. 
El semblante de la señor¡ta Gargra

ve recobró poco á poco su serenidad 
habitual. Una sonrisa entreabrió sus 
labios subiendo hasta sus ojos para 
llenarlos de luz. 

- -No me es posible prometer nada 
por ahora, Sam, pero trataré de e llo. 
Acaso pueda contestarle después de 
mi robo. Hasta la vista. 

Il 

L A TABAQUERA 

Un tío, una 80b1·ina .11 un vretendiente. 

El mayor-general Ring ley había pa
sado los cuarenta mtJjoree años de su 
vida al servicio de la reina y de su 
país, bajo los solea abrazadores del 
Indostán. Tostado y requemado por 
este astro implacable, no veía en sus 
sueños otra cosa que campos de hielo 
interminables, sol de medfa noche, y 
más de una vez había insinuado, por 
la voz de los diarios, la absoluta con -
veniencia de que las misiones de ex
ploración en las regiones árticas y an
tá rticas se confiasen á la armada. Un 
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oficial superior, contando en su acti
vo con una brillante hoja de servicios 
y-de preferencia--que tuviese acos 
tumbrado el cuerpo á los climas ex
tremos, era el más indicado para lle
var á bueno y feliz tér~ino y en corto 
tiempo, una expedición á cualquiera 
de los dos polos, si no á los dos. 

. . Y noc:1es enteras pasadas en la embriaga
dora conLe mplnción (le s u nuevo te,..,ro 

Sns insinuaciones, por lo demás, no 
produjeron el deseado efecto, y el ge 
neral limitóse á seguir, cJn evidente 
satis facción, los mediocres resultados 
obte nidos por las sucesivas expedicio
nes ~confiadas á marinos no pertene
cientes ála armada. Colocado más tar
d e en situación de retiro, precisamen
te en los momentos en que su fuerte 
actitud empezaba á dar señales de 
cansancio, eligió para residencia un 
coquetón palacete, á tres mil seiscien 
tos treinta y dos pies sobr e el nivel del 
mar : desde sus ventanas podía con
templar los picachos de Naye, eterna
mente cubiertos con un caparazón de 

nieve, y las cumbres de los Alpes dQ 
Saboya. 

Todo el afecto del general hacia los 
suyos habíase completamente evapo
rado a l calor tórrido de los eoles de la 
India, y Ringley tardó muy poco en 
reemplazará los miembros ausente~ 
de e:u familia con tabaqueras, tanto 
que pronto llegó á saborear la orgu
llosa alegría de ver á su colección ad
quirir una reputación europea , mejor 
diré, universal. 

Unos meses antes, había comprado 
por una suma fantástica la histórica 
tabaquera, enriquecida con diamantes, 
que la emperatríz María Luisa regala-. 
ra á Napoleón el dia de su matrimo
nio; con esto é l veía en perspectiva un 
invierno de delicias: días enteros pa
sados entre el hielo y la nieve, bajo un 
cielo radiante, y noches enteras pasa
das en la embriagadora contemplación 
de su nuevo tesoro. 

La temporada de invierno de Mon
treux estaba en su período de mayor 
animación, cuando un joven, llamado 
Simeón J. Prosser, de Tontine, Dak, 
se inscribió en el libro de registro del 
Palace Hotel. Tres días más tarde se 
hacía tra!:'ladar al Gran Hotel de Te
rritet. Era el joven recién llegado un 
campeón de deportes, que se había 
distinguido igualmente en e l sky, en e.l 
patín, el lnge y e l bobslei·gh . Cosa ver
daderamente curiosa: no bailaba ja
más; pero, en cambio, se le conside
raba como muy hábil en e l juego de 
bolos norteamericano, y se le encon 
traba en todas partes, particularmente, 
sin embargo, siempre no lejos de don -
de se encontrase la señorita Dolly 
Ackers. 

A lguien se encargó de ad vntirle que 
dicha joven era una incorregible co
queta; más aún: se le refirió que, el 
invierno anterior, había sido la pare
ja inseparable, en el patín y en el lu
ge. de Myddlenton Smyth, de quien 
después se había despiadadamente 
burlado. Pero, s in duda, al joven se- · 
ñor Prosser le habían deslumbrado los 
en cantos de la señorita Ackers, hasta 
el punto de hacerle cambiar de hotel 
para tener más frecuentes ocasiones 
de verla. 

Continúa. 




